
CAPÍTULO U NO

LA FORMACIÓN DEL PODER CACIQUIL EN SAN JUAN CHAMULA

Datos generales del municipio

De acuerdo con el antropólogo indígena n a tivo d e San J u an Chamula, Enrique Pérez
Lóp ez;! el nombre origin al d el m u n icipio era Ch am ó , el cu al sig n ific a lite r almen t e
"mu rió el a gua", y d e acu erdo con los ancianos se refiere a la tradición oral o mito de
origen que r epresenta a San J u an secando el lago grand e para h a cerlo habitable .

El m unicip io está localizado unos d os m il 600 m etros sobre el n ivel d el m ar ; la
cabecera mun icipal d e San J u an Chamula se en cuen tra h oy en a qu el lugar mitico al
que su s habitantes se re fieren com o "el om bligo del mundo", expresando su u bi ca ción
cén tr ica en la vida del pueblo . Chamula es un pueblo maya y habla tzotzil. Fue u n o de
los ú ltimos pu eblos en ser sometidos por los conqu istadores y protagonizaron rebeli o­
nes en siglos posteriores .

La extensión te rri to rial del m unicipio es d e 82 km cu adrados y la pobla ción actual
es de 58 920 h a bi tantes . Sin embargo , considerando la migra ción de Ch amu la h a cia
varia s regiones en el esta do, así como el vasto n úmero de expulsa dos del municipio , un
aproxim a do de la población total pu ede ser calculada más cercanamente de 90 a 100
mil indíge nas que se identi fican a sí mismos com o ch amu la s .

Población Total del mun ícíp íc-

Total Hombres Mujeres

58 92 0 27925 (47%) 30 995 (52.6 %)

Pob lación por grupos de eda d'

Total 0 -14 15-64 6 5 Y m ás No esp e cifi cad o

52 ,942 24 ,432 27,14 1 1,364 5

... INEq l, Censo de Población y Vivienda 2~OO. Datos preliminares .

El idiom a tzotzil h a blado por los chamu la s se dis tin gue d el de su s vecinos cercanos,
los zin acantecos , y es aú n m á s distin t o de la variedad del tzotzil h ablado en los m u ni­
cip ios de alrededor. Sin embargo, los m u n ic ipios de San Andrés y San J u an El Bosque
fueron originalmente fundados p or los tzotzile s ch amu la hace casi 200 años y comparte
muchas de sus caract er ís tica s en el vesti r y en la s formas ritual e s .

La migra ci ón también se h a dir igid o h a cia la s ti erra s ca lien tes del valle cen tr al
cerca de la cap ital Tuxtla Gutiérrez o en busca de tierra para trabajar en Villa Flor es ,
la Cos ta , a sí como también en la s cañadas d e la Selva Lacandona en el sureste d el
es ta do; también migran en busca de trabajo h acia Cancún, Quintana Roo. Aproxim ad a ­
m ente cinco m il o m ás tz otziles ch amu la s se han u n ido a otros migrantes m exicanos
en los Estados Uni dos donde muchos pueden ser en con tra dos vivien d o en pequ eños
enclave s de a p oyo m utuo en los An geles , California y en Tampa, Florida. Un vas t o

1 Enrique P érez López. Chamula , un pueblo tzotzil , Gobierno del Estado de Chiapas, Chiapas , 199 7 .
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numero de chamulas vive en pequeñas n u evas comun idades u rbanas h echas por ellos
mis m os en la periferia d e San Cristóbal de las Casas , donde h an conseguido afianzar
n o sólo un espacio para vivir , sino u na exis tencia basada en el control de comercios en
dis tin tos ámbitos.

El munic ipio de Chamula se encuentra d ivid ido en 112 comunidades o pa rajes ,
dis t r ibuid a s en tr e s barrios : San J u an (el centr a l y mas grande), San Pedro y San
Sebastiano

Viviendas p a rticulares

Total Ocupantes Promedio de ocupantes Dar vivien da

12,258 58 ,9 19 4.8 1

.. INECI, Cens o de Población y Viv ienda 2000. Datos p reliminares.

La m ay or part e de la población esta dedicada a la agricultura , m ientra s que un
pe queño sector trabaja en la produ cción y venta de art esanía s o como peones en el
trabajo de construcción. Con los años los chamulas han b uscado tr ab ajo en los campos
petroleros de Tabasco al igual que en las plantaciones cafetaleras en la costa , depen­
diendo del auge o caída de la economía de la nació n.

Educación Vivien d a

Población de
15 a ñ os y m ás

Total Alfabeta % Total Con energía % Con agua % Con Ocupantes por
eléctrica entu bada drenaje por vivienda

28 ,505 3 1.3 10,354 74.7 46.5 5. 1 5.1

• !NEG!, Censo de Población y Vivienda 2000. Datos preliminares .

La densidad de la población h a sido constantemente un fact or de pr esión; la s p olíti ­
ca s locales y regionales h an dej ado a la pobla ción vulnerable o expuesta a la s necesi­
dades de m ano de obra bara ta de los ladinos , relativamente poderosos econ ómicamen te.

Ejidos y comunida- Superficie de las unidades de
des a grarias p roducción rur a les

Nú m. de NÚm. de Superfi- Superfí- Régimen Superfi- Con acti- Núm. De
ejidos y ejidatarios eie ej idal eie total de cíe de vidades unidades
com u ni- (ha) (ha) te nencia labor % agrope- de
dades ejidal % cuariay produc-
agrarias fores tal ción ru ral

% (total)

3 9P35 30,300.4 9 ,74 4 . 1 11.2 8 52 100.0 9,995

.. LrvEOl, Censo de Población y Vivienda 2000. Datos preliminares.

La intoducción de caminos para el transporte público y com ercial, así como el servi­
cio de la electricidad, inicia en 1960 . La red de caminos que c onecta a los diversos
paraj e s del municipio de Chamula e s también ba s tante nueva . A diferencia d e s u
vecin o Zina cantán , el cu al es bien conocido n o sólo por su tradición m ercantil d esde
tiempos antiguos sin o que además recientemente dis fru ta de una favorable y redituable
producción de flo res, Chamula es conocido por la producción de un licor de caña
llamado pox y por la ce lebración de l carnaval llamado "la celebración de nuestro juego"
(Tafim oltik).
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El poder civil-religioso: una perspectiva histórica

El sistema actual de aut oridad o servicio municipal , arr aiga do en el ca ciqu is m o ,
exi s te desde el tiempo de Presidente Cárdenas en 1930 y ha pasado por momentos de
altib aj os en los d iferen tes periodos de gobierno . El s is tema caciquil h a sido una en tre
otras forma s de gobierno interno con s truido para responder a la s necesidades contem­
poráneas. El si s tem a au tóctono de cargos religios os , aunque h oy está fu n cion and o al

. serv icio del poder civil , significaba algo diferente antes de lo s tiemp os del presidente
Lázaro Cárdenas y la en t ra da del Partido Revolucionario Ins titucional. Este tipo d e
sistema" es algo com ún en los Altos de Ch iapas y fu n ciona con una variedad de cos­
tu m bres a través de una jerarqu ía de puestos de responsabilidad . En general , respon­
de supuestamente a dos fines o ben eficios para la comunidad: 1) obliga a los h om bres
más rí cos com partir lo que tienen de s obra en recu rsos económicos . Sea por voluntad
o p or obligación, los qu e re ciben cargos ti en en que ga s t ar a favor de la comun idad en
cu anto a n ecesidades comunales com o s on la s fiestas , el ayuntamiento, y el servic io
religioso en el Templo. Tradicionalmente entonces, h a sido una manera d e hacer vol­
ver las ganancias de u nos para m antener una igualdad social do nde nadie debe tener
más que algún otro miembro de la comunidad. 2) además, el sistema sirve para otorgar
prestigio a los que p a sa n por todos lo s rangos de la jerarquía en el transcurso de su
vida . Uno pueda llegar a ser el "p a d re-m a dre" Utotilmeiletik) de la comunidad co n la
autoridad moral y el respeto que le dan todos sus años de servicio y generosidad.

Muchos antropólogos h an cre ído que tal sistema es u n rasgo de continuidad cultural
desde los tiempos más antiguos de los Mayas; ello n o es así, pues en realidad es u n a
construcción cultural y un sistema de organización social , económico y religios o for ma­
do d es de la s última s décadas del s iglo XIX y principios del XX. El si stema su rgió como
u n a respues ta a los nuevos problemas sociales y re tos econó m ico s que la s cornunida­
des Tzotzil es de los Altos tuvieron que enfren tar," como por ejemplo, cuando la s n u evas
fincas y plantacion es llegaron a dominar la región. Al final del s iglo XIX los lad in os y
extranjeros empezaron a tomar posesión de tierras no u tilizadas (baldíos) o que h abían
sido aprovech a das por la s comunidades indígenas desde h acía siglos, que ya no tenían
como antes la protec ción de la Corona ni la esta bilida d del s is tem a de h a cienda s que
existía con los Frailes Dom inicos hasta 1860 . En fin , el desarrollo y crecimien to de la
agricultura com ercial en Chiapas transformó a Chamu la y a otras co m u nidades de los
Altos porque se requerían más obreros indios para sos ten er la demanda de produ cción,
lo cual abrió la pu ert a para qu e fueran utilizados como m ano de obra barata" trabajan­
do como peones, b aldíos o aparce ros .

Tiempo de mozos

La du ra explotación por la demanda de trabajadores, junto co n los efectos m or tales
de la ep idem ia s a fin ales del s iglo XIX, dejó a la población indí gena de los Altos muy
redu cid a. Una consecuencia de ello fue la fal ta de varones en las com u n id a de s para
mantener la s cofradías. Las cofradías eran nuevos grupos de hombres, promovidos p or el
clero desde el siglo XVIII , y dedi cados al culto p ara cele br ar a un santo. En efecto,
después de 18 10 en la etapa revolu cion aria pos-colonial, se transformó en un n uevo

2 Ver Walderm ar R. Smith , The Fiesta Svs tem and Economic Chan ge, New York, Columb ia Univeris ty
Press, 1977. Ver ta mbi én D eWal t , Bill ie R. "Ch ange s in the Cargo Systems of Mesoamerica" en
Anthropological Quarte rly 48: 87 - lO S, 1975.

3 Ru s and Wasserstom , "Civil -religiou s hierarch ies in central Chiapas: a crit tcal pe r sp ective'', en
American Ethno logist, 1980, pp . 4 66 - 4 78 .

4 Ibi dem . p. 472 .
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sistema de tributo . Este fue prácticamente el mecanismo para generar los ingresos
n ecesarios para pagar al clero (los frailes y otros) y sostener nuevas fiestas que ante­
rio rmente tenía apoyos directos del sis tema colonial. Cu lturalmente las cofradias
llegaron a ser una n u eva form a de liderazgo autóctono pues eran constituidos por
grupos de hombres responsables . Se desarrollaron como una forma colectiva, entre
muchos "h erm anos" , de organizar y dirigir a su ntos comunitarios en lo social y lo eco­
nómico . El sistema de cofradias, sin embargo , tuvo su derrumbe total después del año
1870; todas las comunidades de los Altos sufrieron problem as económicos por u n lado y
dificultades p olíti ca s con los gobiernos liberales y anti-clericales cuyas leyes delimita­
ron los beneficios de puestos como los de Mayordomo y Alférez!' , pues ya no había más
fondos para sostener las fiestas y sin el seguro de ingresos, muchos clérigos tuvieron
que retirarse.

En su lu gar , los clérigos promovieron nuevos cultos a santos n o muy conocidos y las
fiestas se organizaron a través de la atención n o de h ermandades o cofradías , sino por
sus m ayordom os y alférez. Así fue que el papel de las mayordomías creció en impor­
tancia, hasta que los puestos son apuntados por los alcaldes y regidores de cada comu­
n idad. Poco a poco, el trabajo temporal en las plantaciones de café en el Soconusco o
de aparcería en tierra caliente generó mejores in gre sos ; el que ten ía más dinero para
gastar podría volve r a su pueblo para engrandecer cada fiesta como form a de adquirir
presti gio. Eventualmente , las autoridades lograron organizar las mayordomías de san­
tos en una jerarqu ía de im portancia y p rivilegio, según sus posibilidades económicas .
Irónicamente , n o se construyó u n sistema de integración social e igualdad , sino por el
con trario, la estratificación económica y la polarización social se h izo más grande ."

La s al ida de Chiapas de los dom inicos en 1859 y la rebelión in dí gena de Pedro Diaz
Cuscat en 1879 fort alecieron las actitudes racistas de los liberales , lo cual fu e factor
para qu e Ch amula optara por el retiro y el encierro como una postura defensiva. Así se
convirtió en la llamada comunidad "corporativa y cerrada",7 la cual ha sido interpreta­
da equ ivocadamente por algunos antropólogos como una forma remanente de la anti­
gua maya .

5 Ibídem, p . 476 .
6 Ibídem, p. 467 . Véase también a Fran k Canción, Econom ía y prestigio en una comunidad maya .

El sistema re ligioso de cargos en Zinacantan, México, INI, 197 5 .
7 Wolf, Erie R., "Closed Corporate Peasant Cornmunities in Mesoamerica and Central Java", en

Southwestem Journal of Anthropology, n . 13, 1957 .
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Raices del Caciquismo Contemporáneo

Presentamos un recuento cronológico rápido a la formación del poder caciquil en
San J uan Chamula.

1930. Jóvenes de Chamula que hablan tzotzil y español fueron escogidos por el
n u evo gobierno cardenista para fu n gir como sus representantes oficial es . El objetivo
de este n uevo cargo o servicio era promover y facilitar el desarrollo social y las nuevas
reformas en el país. La novedad de los j óven e s encargados de la s re laciones con el
exterior o con ladinos de San Cristóbal deja de lado a los Principales, ancianos mono­
lingües , quienes antes tenían autoridad y poder para tratar asuntos de gobierno . El fin
estratégico de los caudillos del cardenismo era subvertir a los Jefes Políticos que
todavía desde la r evolu ción , do min aban regiones ru ral es por t odo México. En los Altos
de Chiapas, y en particular en Chamula, los h ijos de los Escribanos llegan a suplantar
el poder tradicional .

Los cardenistas trajeron, por vez primera, la revo lución a los indígenas de Los Al­
tos. Juntos, los tzotziles y tzeltales rep res entaban u na tercera parte de la población en
la década de 1930. También constituían el mayor volumen de lafuerza laboral migratoria
que sustentaba la producción y su importancia eco nómica, nadie, hasta entonces, se
había tomado la molestia de organizarlos políticamente. Era evidente que si se encon­
traba la manera de movilizarlos y supeditarlos al PNR nacional, se convertirían en una
fracción importante de la coalición obrero-campesina con la que éste contaba para ga ­
nar el control del estado.

El hombre elegido para encauzar esta movilización, Erasto Urbina, se había dado a
conocer en un principio por su participación en la Comisión del Trabajo de 1934. En su
calidad de funcionario de inmigración, había fungido como asesor y directo r de infor­
mación en una gira de reconocimiento por la región cafetalera situada a lo largo de la
frontera con Guatemala. Tenía, además, otras importantes cualidades. Entre otras
cosas, dominaba a la perfección las lenguas tzotzil y tz e lta l; según los chamulas, "no
como un ladino, sino igual que nosotros". Se decía que las había aprendido durante su
infancia en San Cristóbal, cuando acompañaba a su abuelo en viajes comerciales a las
comunidades indígenas de las montañas circundantes . Otros afirman que su madre
era una indígena chamula inmigrada a la ciudad p ara trabajar de sirvienta. En todo
cas o, además de ser un eficaz emisario para los indígenas, Urbina era, asimismo, ex­
traordinariamente sensible a las condiciones de explotación en que vivían. A conse­
cuencia de ello, dejó su puesto en el Servicio de Inmigración a principios de 1935 y fue
promovido como encargado de la campaña de los cardenistas en Los Altos indiqenas ?

Erasto Urbina, qu ien creció en popularidad por su capacidad de organizar t rabajos y
conseguir t ie rras para los otros "procedió s in tardanza a organizarlos como trabajado ­
res y supeditarlos firm em en te al gob ierno" (Rus: 95: 260) . Segün Gabriela Robledo:

En 1937, a raíz de las reformas administrativas sobre el mu nicip io, los criterios
tradicionales para la selección de las autoridades de la comunidad frente a organismos
nacionales son alteradas por el Es tado, que a través del Departamento de Asuntos
Indígenas impone en el ayuntamiento constitucional a un grupo de jóvenes bilingües

8 Rus , Jan, "La comunidad revolu cionaria ins tituciona l: la subversión del gobierno indígena en los
Altos de Chiapas 19 36 -1968", en Viqueira Ju an Pedro y M. H., Chiapas los rumbos de otra historia,
1995._1lIJllI'1I1i1lOlJ. _
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dispues tos a cooperar con los fu ncionarios ladinos. Esto transforma el sistema trad i­
cional de gobierno chamula, hasta entonces en manos de los principales (miembros de
la comunidad que han ascendido en lajerarquía político relígiosa tradicional y que me­
diante ello han obtenido prestigio y reconocimiento en la comunidad, convirtiéndose
as i en su s dirigentes. Los principales eran genera lmente de edad avanzada y mono­
lingües).

19405: Las t ensiones entre los jóvenes oficiales y los ancianos en la década ante­
rior ahora se ve reducida, dado que los políticos b ilingües se h an acercado a la s formas
tradicionales , buscando y acep tando "cargos " religiosos (p osicion es y responsabilida­
des al s ervicio tradicional de la comunidad). Un a vez reconciliados con los Principales,
su poder crecerá más hasta lograr un control mayor de la p olí ti ca en la comunidad
tradicional de Chamula.

Durante los años 40 estos políticos bilingües logran reconciliarse con el poder trad i­
cional a l integrarse también a l sistema de cargos religiosos , con lo que consolidan su
p oder al interior del grup o. Para la década de los 5 0, ya convertidos en caciques,
tienen un control casi absoluto s obre la comunidad: poseen negocios comerciales de
licor, de transp orte, refrescos, dan créditos usureros, nombran promotores, maestros
y, tienen el control sobre lajerarquía tradicional y el ayuntamien to constitucional, lo que
les permite frenar a sus riva les . (Robledo)

19505: Anteriormente, el término "cacique" hacía referencia a un líder , principal o
jefe que había dado años de servicio a su pueblo o representaba a su pueblo. En la s
"repúblicas de indios" durante la colonia, cada uno fu e dirigido por un gobernador.
Ahora, en la década de los 50 el cacique se transforma en el hombre fuerte, y se defin e
más por palabras como el "control" y el "poder" que por "servicio" o "repres en ta ción del
pueblo" . En Chamula, los jóvenes bilingües se convierten en hombres maduros que
adquieren control sobre casi todos los aspectos d e la vida comunitaria. Vinculados a
las políticas indigenistas del Estado y relacionados con las perspectivas n acion ale s del
Partido Revolucionario Institucional, los caciques son los que forjan vín cu los fuertes
entre su poder de contacto y relaciones con instancias gubernamentales en el exterior
y su poder sobre la jerarquía tradicional . Con uno se han aprovechado con el fin de
enriquecerse y con el otro dominar a sus rivale s dentro de la comunidad Chamula,
manipulando la ideología popular

De los esfuerzos de los políticos bilingües o "caciqu es ", bajo la in flu en cia del PRI y
d el espíritu cardenista, nació la organización local Sindicato de Trabajadores Campesi­
nos. Esta organización permitió acabar con el anterior sistema injusto de "en ganch e",
el cual permitía a los finqueros locales tener siempre disponibles "m ozos " o trabajado­
res endeudados para el cultivo de sus tierras productivas . Con su autoridad los nuevos
caciques permitieron el avance del movimiento agrario que empezó con el post-revolu­
cionario esfuerzo de la reforma. Astutos y conscientes de su nueva situación de poder,
los caciques expulsaron de la comunidad indígena a los ladinos cuyo control comercial
en el centro s e acabó; además, fueron los primeros en promover la construcción de
caminos en la comunidad para vincular los parajes y los barrios en el municipio mas
grande de los Altos; también promovieron la construcción de es cu ela s en las que la s
clases en castellano posibilitaron aú n más que la in tegr ación del pueblo chamula.

D0nd8 mu8l'8 I11 Q13 _
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Sin embargo, para alcanzar tales logros los caciques tuvieron que fortalecer su
control hasta reducir las opciones económicas dentro de Chamula, a lo que ellos qui­
sieran ofrecer o permitir. Trabajar en un puesto, conseguir alguna ayuda del INI, o
salir a trabajar en una finca , tenia que pasar por la decisión de los caciques, ya no por
la autoridad ladina; el monopolio sobre la economía interna y lo que venía del exterior
era completo. El control total se manifestó especialmente en las concesiones de tien­
das y negocios que antes eran de los ladinos. Después de comprar camiones con la
ayuda del estado, los caciques también controlaban todas las mercancías que entra­
ban y salían de Chamula. En poco tiempo y con todo el apoyo del estado los caciques se
hicieron muy ricos, proveyendo fuentes de crédito y cobrando caro a sus hermanos
chamulas. Con las viejas autoridades tradicionales muertas o al margen, la nueva
generación con su estilo de autoridad se convirtió en la de los más importantes "Escri­
banos-Principales" de la comunidad. Como consecuencia, y en nombre de las "tradicio­
nes" del pueblo, los ahora poderosos "Prin cip ales" pudieron imponer su voluntad sin
mayor obstáculo y rechazar así las legitimas ambiciones de cualquier otro miembro de
su propia comunidad indígena que no quisiera conformarse con el nuevo sistema.

19 6 0' s . Durante los sesenta, se encuentra en muchas partes de Chamula la eVI­
dencia de una actividad comercial mas amplia. Los escribanos-principales, ya más
viejos, entran en conflicto con un grupo inquieto e igual de ambicioso constituido por
los nuevos comerciantes. Las posibilidades que dan las nuevas carreteras, el provecho
de trabajos fuera de Chamula, y la influencia de la cercanía de San Cristóbal de Las
Casas, ciudad en crecimiento, más los ejemplos lucrativos de monopolios controlados
por los caciques, son algunos de los factores que impulsaron la ampliación de la activi­
dad comercial.' Otro grupo que presentó un reto a los caciques o escribanos-principa­
les fue el conformado por todos los que se graduaron en las escuelas primarias . Aun­
que no todos, muchos de esos jóvenes educados ya habían conseguido puestos en el
gobierno como maestros, promotores de salud, etc. Sin embargo, había muchos otros
que no tenían nada y buscaban realizarse en algo . De hecho, muchos puestos ya se
habían dado a los parientes y amigos de los escribanos-principales, dejando a muchos
con resentimiento y frustración. 10

Por la importancia que tiene la opinión del etnohistoriador Jan Rus, experto en el
tema, nos permitimos citar gran parte de un material aún inédito, que generosamente
dicho autor nos ha aportado:

En vez de dar la bienvenida a los nuevos competidores económicos, y dar espacio a
los más ambiciosos de los estudiantes graduados y los promotores, los escribanos­
principales utilizaron sus poderes como ancianos tradicionales de comunidad en co­
munidad, especialmente su control de la religión, cada vez más intrincado, para obs­
truirles y socavarles, primero forzándoles a asumir cargos adicionales, y si eso no
funcionaba entonces para subordinarlos (y como el número de jóvenes ambiciosos
empezó a rebasar al número de puestos de cargos obtenibles, cada vez sin mayor
éxito); y si esto no funcionaba entonces someterles a ataques de sus vecinos sobre sus
tiendas y propiedades con el pretexto de que ellos estaban "ganando al sacarprovecho
de la comunidad," o aún instigando a miembros de la comunidad para correrlos del
municipio antes de que destruyeran la "solidaridad comunitaria".

9 Rus, Jan, 1993, texto de próxima aparición.

10 Ibidem.
_1lIlII'8~81llJl1 _
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La rivalidad era muy intens a dado que ellos mismos, los Escribanos-Principales,
habiari llegado a ser ricos por ser dueños de camiones para transportar materiales,
tiendas para vender mercancía, y por p restar dinero con intereses altos. Por tener
todo eso, los caciques estaban en una buena posición para culpar a los otros que
llegaron tarde, acusándoles de no tomar en cuenta a la comunidad y que solo estaban
"trabajando para ellos mismos". De esta manera fueron caracterizados como "sin méri­
to"y por tanto, inmerecedores de compartir una posición de igualdad en poder o privi­
legio.

Ya pesar de cualquier cantidad de servicios de cargo u otras indicaciones de res ­
peto y lealtad, los jóvenes emprendedores no podrían quitarse esa condena. Como
grupo, estos ambiciosos jóvenes Chamulas quedaron fuera definitivamente, con las
puertas cerradas, frustrados y con el corazón lleno de resentimientos. Las autorida­
des civil-religiosas les parecieron hipócritas porque, a diferencia de los antepasados,
ahora utilizaron la religión y el valor de la solidaridad comunitaria como un pretexto
para mantener su dudosa autoridad y sus puestos de poder.1 1

A partir de esto, las expulsiones se realizarán sin cesar. Con listas guardadas en
secre to , los caciques señalaban, comunidad por comunidad, a quienes no habían parti­
cipado en "pr ot eger a la comunidad". Algunos que no quisieron participar en las expul­
siones escaparon con una u otra justificación; otros, corrieron el riesgo de ser expulsa­
dos también, aunque habían aceptado cargos en el pasado o eran conocídos como
costumbristas. La creencia pe rsonal de muchos chamulas era que si participaban en
las expulsiones estaban ayudando a defenderse contra "en emigos internos", los cuales
representaban u na amenaza n o sólo para el b ienestar de la comunidad, sino para la
integridad y supervivencia de ésta. Jan Rus nos explica la lógica de los caciques para
proteger a la "com unidad revolucionaria institucional":

Las expulsiones, según su argumento, eran el modo "tradicional"de sus comunida­
des de vigilarse internamente y para mantener la unidad y solidaridad necesarias para
sobrevivir como grupos distintos. En parte, estos argumentos no eran ingenuos: allle­
ga r a mediados de los ochenta, las causas reales de muchas de las expulsiones apa­
rentemente se reducían a hechos como pleitos por propiedades, o aún por resenti­
mientos personales. En un sentido amplio sin embargo, tenían razón: el poder para
expulsar era el poder de definir la pertenencia a la comunidad y sus límites, y por
ende el derecho de la comunidad a decidir por ellos mismos, como grupos, quiénes
son y como llegarían de ser. El problema fue que muchas veces estas decisiones las
tomaban las elites nativas cuya dedicación a la "tradición"se habia probado en el pasa­
do como negociable, y aún ahora siguió por razones e intereses muy propios de el/os
mismos para mantener a sus comunidades como unidades corporativas e indivisibles.
No obstante, hacia dentro de sus comunidades el argumento de que lo que estaba en
riesgo en cada expulsión era nada menos que la supervivencia de la comunidad misma
era un planteamiento extraordinariamente poderoso. Aunque ahora hay más comuni­
dades nativas más abiertas y democráticas (las colonias) que defienden la identidad
étnica y cultural de sus miembros, la mayoría de los nativos de los Altos se quedaron
con la creencia de que su propia supervivencia dependia de la supervivencia de sus
comunidades ancestrales como entidades corporativas y cerradas.

11 Ibidem.
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A lo largo de los ochenta, aún cuando las expulsiones se estaban dando, la buro­
cracia de Asu ntos Ind ígenas seguía proporcionando apoyo para los ecribano-p rincip a­
les y sus sucesores porque los necesitaba para el control de las comunidades corpora­
tivas , a fin de poder continu ar su propio sistema de control: por supues to, con quien
se pudiera negociar, y con qui en seguramente habría acuerdos, previendo el que ya no
pudieran contar con la mis ma disposición de las elites nativas. Por supuesto, a partir
de los ochenta, la razón para continuar e l con trol ya no era tanto para manejar la mano
de obra ind ígena, la cual, después de todo , había de sobra. Era más importante man­
tener las comunid ades corporativas - y por tanto sus elites - el mayor tiempo posible
porque, a pesar de sus f allas, éstas todavla diriqia ri las vidas de medio millón de tzotziles
y tzeltales: si ellos calan, ahí donde antes había muchas comunidades indígenas en
donde se conservaba más o menos la gobemabilidad, habría medio millón de campe­
sinos desorganizados, pobres, y muy probablemente enojados. Finalmente, y tal vez
lo más espectacular de todo, es que el estado -- e l PRI -- tenía Interés de preservar las
comunidades corp orativas porque asi podría contar con sus votos. Considerando que
en las elecciones es tatales y f ederales ir a votar era como "relaciones extranjeras ", para
muchos miembros de las comu nidades las autoridades municipales continu aba n vo­
tando en bloque a p es ar de 1988.

La razón de un apoyo tan amplio es que, dado que la "cos tu mbre"de los tzotziles y
los tzeltales es darle el poder absoluto a sus ancianos (Principales), las elecciones por
votación popular, por ejemplo, no tenían s entido porque todos los votos no son iguales .
De manera similar, las expuls iones masivas fueron permitidas y apouadas'? porque
las expulsiones eran una "exp res ión de la voluntad popular, tradicional de la comuni­
dad, "y sería inútil tratar de combatirlas. Esencialmente, el estado, para poder mante­
ner el vinculo con las comunidades, tuvo que rendirse a sus propias criaturas, los es­
cribano-principales; la extraordinaria concentración de poder político y económico en
sus manos, que fu e en un primer momento el resultado de la intervención del estado,
se tras ladaba, en el discurso, a lo "tradicional" . Con ésta concesión a fa vor de la "trad i­
ción" sin embargo, las instituciones del estado (como el Departamento General de Asun­
tos Indígenas y PRODESCH) crearon un modus operandi para colaborar muy bien
con los escribanos-principales en los proyectos de su propio interés (por ejeelecciones
federales y estatales, proyectos de construcción, etc.t.'?

La Subversión del gobierno Indígena
Ricardo Pozas Arciniega, en su lib ro de dos tomos sobre Chamula escrito en los

setenta y publicado por el Instituto Na cion al Indigen ista, d es crib e la s dos formas de
Ayuntamiento encontradas en Centro Chamula: la Regional (tradicional) y la Constitu­
cional (Municipio); afirma que "la organización politica del municipio de Chamula es un
ejemplo del p roces o de cambio en las instituciones: Ninguna in s titu ción creada o im­
puesta para sustituir a otra que funciona en la comunidad, desplaza inmediatamente a
la que ya existe"!" Sin embargo, fue en el año 19 42 cuando la s dos formas de ayunta­
miento se tran s for m ar on en uno sola para cumplir con los objetivos del gobierno
carden ista de aquel entonces . El "proceso de cambio" enton ces, derivó en realidad en
cooptación total del sistema tradicional y hasta h oy en Chamula solo existe una forma
de gobie rno . Los agentes m unic ipales y el presidente constituc io nal son ahora las

12 El PRODESCH , Programa de Desarrollo para Chiapas llegó a pro veer camiones para transportar a los
expulsados fu era de Cham ula.

13 Ibidem. Rus, J an , op. ci t.
14 Pozas Arciniega , Ricardo, Chamul a , México, {NI, 1977, p. 13 .
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principales a u tor id a d es de lo civil y lo reli gioso . An te s de 1942 , fuero n la s autoridad es
tradicionale s y reli giosas , los Principales , la s qu e ten ian la a u toridad para n ombrar a
los servi dores de cargos civiles .

Después de su fr ir las co n secuencias de l Porfir ia to y el caos s oc io-po lí tico d espués
de la Revolución, y para p roteger la comu nidad de los a b usos de los "J efes Políti cos" en
Chiapas , que siempre bus caban forzar a los campesin os a tra bajar para los ladinos en
sus fin cas y h a cien das , decidieron tom ar m edida s defen siva s y co nsolidarse de m ane­
ra au tócton a . Un a d e estas medidas era re servar el oficio de Presidente s olo para u n
Princip al (el líder tradicional en la co mu n idad) que n o s a bia español y qu e solo hablaba
batz'i K'op , Tzotzil. Al r eforzar la co stu mbre, la s a utor ida de s tradicionales buscaban
proteger a su pueblo y de esa m aner a asegurar que los asuntos de l ayun tamien to se
llevaran a cabo con un contacto muy limitado con el mun do la d in o. Por la cercan ia con
la actual ciu dad d e San Cristóbal de la s Casas , tal con t acto mu cha s veces s ignifica ba
engaños y m anipula ciones de las au toridades en con tra del pueblo Chamula.

Para derrum bar e sta es trategia au tócton a de go biern o indi gena en Ch amu la, poco a
p oco los cardenista s abr ieron u n a b recha en la co m u n id ad , n ombrand o "es cribanos
civiles". Los escrib a n os eran jóvenes b ilin güe s que form a r on una in s tancia paralel a
una vez qu e fueron inegrados a la estruc tura es ta tal . Even tu almente u n joven e scriba­
n o pidió a los ancianos el privil egio de servir en un cargo religios o y encargarse d e
pagar to dos los gastos de la fiesta . En po co tiempo el joven escribano bilingüe pa s ó a
servir com o u n Principal de la comu n idad y pronto com o el Presid en te del m u nicip io.
Luego enton ces, n o fueron los Principales religios os los que decidirían sobre los cargos
civiles en el ayun tamien to , sino el Presiden te civil - ahora com o autoridad prin cipal - el
qu e decidía sobre lo religioso. Esto llegó a ser así con la ju s tificación de que el Presidente,
como Escribano-Principal con capacidad bilingü e , podri a servi r a todos cu ando era n ecesa­
rio comu nicarse con el Estado; po r tanto, eso era para el bien de la comu n idad .

Además, de esta m anera se podria también preve n ir cualqu ie r exp lota ción p or ladi­
n os o extranj eros . La ironia d e esta tran si ción en Ch amu la sin em bargo , e s que el
problema de exp lota ción de los in dígena s n o fu e redu cido sino que se exasp eró m ás. "

Hoy en día , e l Presidente Mu nicipal es el gran caciqu e princip al, el en cargado de la
li s ta d e ca rgos re ligios os y civiles. E l Pres ide n te gob ierna en cooperación con los
comités de edu cación de cada paraje , los regidores , ju eces y escribanos del municipio ,
a sí como los mayord omos de santos en el Templo. En conju n to , los Presidentes muni­
cipales y su ca bildo h an ido domin ando toda s las exp resiones culturales y sociales en
el municipio. En realida d son u n as cuanta s familias la s que han forma do y organizado
a s u s parientes y co la boradores cercanos que co m part en los m ismos intereses . Mu ­
ch as veces, en la luch a por el poder, és ta m anera de organizarse y dirigir h a generad o
tensión por las com p eten cia s inte rna s , sea para la lista de cargos (esp erando oportun i­
da des para co nseguir "p res tigios") o por los pu es tos polí ticos y poder civil. Por otro la do,
es tas pos iciones de prívil egío y poder p erm iten el acces o a con ce sione s econ óm ic as.
Si al guien quiere s ervir en u n pu es to civil o controlar un monopolio comercial tiene qu e
p a sar p rimero por un pues to religioso y sub ir los rangos que hay (sea com o max, p axion,
alférez, mayordo mo, etc .).

15 Ru s y Wassertom , op. cit. , p. 475 - 47 6 .

_nun~IIIll/8 _

14



Competencia y Rivalidad

Dado que h ay m á s solic itu des qu e pu estos (igu al que h ay mu cha m á s ge n te ,gu e
terrenos para repar t ir). v qu e los m onopolios son por naturaleza excluyen tes , muchas
veces los que quieren ser lideres en Chamula tienen que volverse r ival es en la lucha
por el p oder. Cada gru po tiene qu e luchar para m antener un fu erte 'control sobre sus
relaciones politica s y ec on ómica s . En el mun icipio , para quien dirige el ayuntamien to,
h a llega d o a ser esen ci al con t rola r los intere se s y el a cceso a ellos . Otro a s pecto
com ú n d e la r ivalid a d es cu an d o, por a mbición , los jóvenes hij os de los caci ques y
fu n cion arios quieren com pe tir co ntra sus m ayores y los ancianos que h a n te n ido el
co n trol por m u ch os a110s. Es tos empiezan a constru ir sus estrategia s y a m anipular
circu nstancias en b ús qu ed a de opo rtu n id ad para llegar a ser los hombres fuertes con
con tro l sobre todos los intere ses . Mu chas veces se h a cen ricos en la lu ch a por el poder.
Por ejem plo , es n otab le en el municipio como las familias y los asociados en la ven ta d e
Coca-Cola controlan unos intereses mien tras que los que son dueños de la Pep si tienen
el con trol de otro s. Es tos gru pos también tien en con trola do el prés tamo de din ero , la s
fábr ica s de p ox (alcohol de caña) con sus tien da s de licores y cerveza, la ven ta de velas ,
flores e incienso que se u sa exclusivamen te en el Templo d e San J uan en la cabecera
municipal , el único te mpl o que ellos han a u to rizado para todo el municip io , h a sta el
t r anspor te de m a teria les de con s tru cción y d e pasaj eros ju n to con otras concesion e s
m á s .

En la d é c a d a d e los s e t e n t a , irru m p ieron en el municipi o gr u pos r eligio s o s
fundamentalis ta s , d e or igen nor team erica n o , que r ealizaron un intenso p roselitism o
predicando el recha zo a las costu mbres y tradic ion es " idolátri cas y demoníacas" y procla­
m ando u n a salva ción fu n rla d a en la "fe so la " y en el culto exclusivo a la Biblia . Se
instaura así un fuerte conflic to co n el "ca tolicismo tradiciona l" y la s costu mbres qu e
m arcan la id en tidad el e los pu eblos indigenas .

En la mism a ép oc a se da parte de la Igle s ia Católica un esfuerzo de reevangelización
que , sin ser tan viol en ta , si tu vo m atices anticultu rales y m oralis ta s qu e irrita ban a
muchos pero entus ia s maban a al gunos . Da do el acen to en la dimensión social e h is tó ­
rica d e la doctrina ca tólica, jun to con la r en ova ción reli giosa fu e su rgiendo una con­
ciencia critica qu e re s u ltó en oposición p oli tica y en rechazo al dominio de los caciques
a sociados a los comercian tes y al con trol oficial.

El argum ento jus t ifica torio de la s a u tor id ades m unicipales indígen a s es que " la
gente" de los paraje s expu ls a, siempre con la acu sación de n o respetar las cos tu m bres,
de n o cu mplir co n la s coopcracion es y cargos qu e por tradición exis ten y se van ro tando,
d e n o r espe ta r al gobierno , de ya no tom a r t r a go, d e n o r es pe ta r a lo s s a ntos, de
insultar y desp reciar a los que viven según la tradición , e tc. "

16 CD HFBC, Bole tín l !/Ir;"zo n les , No. 3 , marzo 199 1.
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El m ons truoso s istem a caciqu il qu e creció en Cham u la existe ahora n o tan to p ara
promover interes es loca le s del pueb lo sin o para alimen tarse a si mi smo , reproducién­
dos e a través d e vic timas in ocente s . Ha llegado a s e r una simbios is d e la r el a ción
m aléfica entre p a trón y cl iente , entr e Frankenstein y su cr eació n; es to se reflej ó
durante la décad a de los ochenta en la n atural eza del apoyo del Es tado co n el argu­
mento del respe to a la cu ltu ra y la tradición , que irónicamente violó todo lo que repre­
sentaba esta cultura y t racl ic ión en Ch amu la .

En el s iguiente capitu lo a bo rdarem os los casos más representa tivos de expulsiones
en el municipio .
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